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LA JUILA ELEGANTE ILUSTRADA, PJíKlnlMCO ME LAS E AJUMAS, 


SUMARIO. 

] v ‘J b ik faya.^Ct y 1 . Trujo ib' ftilui'.— .1 j il* VtMMi* tli- tn «<n\ PolniHNift rir* fiiyji, 
— 7 . MdlElUEhm plt? Is^rlilln.—Tiihvd'fcOli' <rr ■«. IM^t.— 3 >, Kucnjii iD i^iluiidlJoy orurli^U— 
jo, Velo rtunrdti y crtidtii.— \\ m l.íUvUn iV m^uyuvln*, -V 2 . ohin*** 

dibujo,—hl y H. faja ni cmi'ÍHH, I-V Fiij.i de piiiiOi de n”nja y urndwr.-^tii. Trajo 
ilu pi mu usía rara UÍUoí (Ii; í> ñ H iuVi:?.--l 7 . Troje do ¡cikntinuu pam uíiIüu de 1 * ¡l 1 - 
aüosi-—Jsiáií'í. Ctulari do Jjiariniiu.— Cortiifin rl ■ —Vi* y *2 7 * Manteleta dt 

fjLyii.—JJtt. ÜIüiiU'Mn [nni nÍñi.L> ite -1 á 7 atina.. -lili. ’J'inji: ¡mui níñit 1 * tío \ f - ú '» :ifrií. - 
Sin y ;¡ 1 . Mantón ilc cuta jo dkpUusL > olí forma do nmtiU'lvut.-’.TJ y Tf*— 1 ‘f-lm Maris 

Aatoiit'.tJL 

i;\pliciu‘iuii tU' la*» frmljsulip^— Í 4 U ran^re-tL- f.idwHi. }*u U. Modoi-I 11 rcrmiM r loy r yi T iPii- 

/iiSi ü»—: A CumHtin i h nm- 



7,— Medallen dv borltlln 


Librik) de memorias, JSTúot, 11, 

Iv Eu íilnílu es tíi' earlnu y va revestido exícu ionneiile cmi piel de 
IÍmsííi. Lit tapa supermr lleva ¡uteriormuite un medallón «h' Infrian 
grn, uyitivt; i t euul kv bordan Uvs iniciales dtl dueño con hilillu de 
uní y sudu en ni ruada Oseara, 

-^==L->}oSía <-- 

Caja para objetos do dibujo. — Nlí m. V¿. 

Iv'ji va ja es igiiulmeiife ■ I e earlmi, y va revestida exi ermnuoidc 
ih lalik'tü radd, y pur la parir interior da papel moaré Maneo* 



8, —Ku Ledos de crochet 


imile cu Ni mnurlc de tn Id ¡a, |wU‘ 

ií. tiuiLlmmí M taller; Ljv lilamea lima, \^v R M ñutid Jnrro 
Oí [‘imijth r u¡i; Kn ví i[lmii¡i»d^ Auinrn. par rain ¡ni A Milu,— 

3 ü bnletla axid icoHUnluicfou}, panloftii ruLriiemfn ilo RÍpfP 
nm,*—do AVn j^n' Y, do ILeplivavk'ü rttfl fi^ie 
ri u 11 umiimtíi i*— iSo! 11 y lo u r —A mi i le io ji. 


Faja al croghot.—Ni'ims. 13 y 14* 

Sü la ejncnla aí ira ves con algoddu ^ruvsn de 

Iuu:gv media, //naM ¡f vtuh iuitK Se eómietuia per 

el bordeen linea reda. MI dibujo n/ 1 l.'J ropre- 
süiita les detalles de usía labor, de taiimuu na- 
tnrnL 



0.—línea je de jalone i lio y oroebet. 



X^ajadc p\mto <Ui aguja y croobct.—Nv'im, 15, 

Sa ejeeiiU esta foja al través, cen algmlon tío liaeor medías, do un grueso 
rdíuiu). yendo v viniendo. 

I. 51 t'tivifrL Tres mallas :d dorveho, f iialro veres scgiiidas alteinativamen- 
le t d al rOYes, M al deroüllü, lina al roves T en atro vcutss al ler- 

K rcvnti. Kn último lugar, 3 al 

ti dercí Mi, cual re vee-eu al - 

2 al reves eimlro vetos ahur- 

v ^ t r vavltit. d r i a ñl tlcrí'din <:»«• 

tro vneeH aUeniattvamerile, 3 al 
§3< .i r- rev i -s, l\ ni deredm t 5 a S n* yc*í, en a - 

1 rt ' v< rr í . 1111 l imtliv-fliimite T 3 al clerorlioj M 
^ reves. En nUimelngAV mía al defet lie. 

le* iwí/íi. Lvs al reves, oeho vetos altor- 
nal¡ vattieutVf 5 al dnreelm, 3 al rovcs t íuégo 
3 id doveebo, 2 al reves, eOTitimia tlul mis- 
me modo. El dibtijo forma mi bis lados nnas 
ravns T [pto *j(« eueueníruu en medio oji un¬ 
gido agudo. Mu jas últimas 23 vueltas* la tí 
va iormina en punía, y es ipm m- dísiníniiM’ una malla ni ¡hiim i pió y a\ Un «].. cada mut 
do estas vindlas, Finalmeiitis m¡ rilrfloa la tira eun eni vnii berlias ni eruebet. Cada eur- 
va se roiupime ibt una mnlbi simple n ó mi tías ;d aire. Se lija en el ángulo uuafiula de 
3. do* 


Trajo de i a ya Nú nía, i y 

Véase, para la pxpUeíieion y patrones, u. ft I, ligs. 1 ifi // 
aconipaña «1 preftndtmñmm). 


Trajo de fular. -Nium*. 3 y 4, 

Para la explienvion y pal roí íes, véase 
¡mas l ii 0 do la lu«j u 


Vestido do tuflfior y polouo- 
mi do taya. - Kiim». r> y tí. 

Vea su id m/o do 3 a Imja 
tío patrones. 


íAíidaVton de bovlíUa N um. V. 

Se borda asín ni'-d,ilion Kobrc un 
fondo de rejiH gria eun lnulilbido 
diversos colmes* siguiendo las iu* 
ílicationeH di I dibujo, 


E ñiredos do eroe h q t. N ú m, ^. 

Hilo \i.° fiO, Se llave primero üiu 
vuelta de lio jilas separadas por mrdi- 
aire: 0 10 mallas al aire, 2 bridas d 
íL estas 10 mullas al aire. Kstau hn 
lunniuiui, no aisladamente, bino jai 
empeatuee desde 


] O, —Velo de iniilnvitL y croi'lu-l 


bru uno ib 1 los bi - 

dusdü esta vindia, eompimMa de hoja^ se liaren nller- 
na ti vamenle una brida sobre la úllima malla al aire 
(pie precede á la lio ja, 7 malina al aire, 

,H* Piirltfi, AIleí íiatívamentr mía brida sobre la ma¬ 
lla mita pitísima de la vuelta anterior, una malla al 
aire. La jo la cual se, para una unida, 

L u mtt'.flu. Altem/itívanioute una malla simple sobre 
3a brida máé pníxinni, E mallas al aire. 

Sobro el otro lado du la viuda, lompuesfa do lío- 

jas* so repiten laa 2. a , dA y 4A vueltas núms* 111 y 
55»__ 4 . <i 38 <le Ja hójit. 


Coilas de maüana+— Núnuu a 2 J. 

Fara la esplivaeimi y patnmew dv 
los ílibnjos 18 t IH, 20, 2 I y 2d, vétlltlñ 
los mima. VI ú VIII* ligs, 20 ú 22, y 
números XIX y XX, tigs. 53 ;i 50 de 

U\ hoja. 


iüncaiode Rralonoillo y crochet. 
Nútit. f>. 


Se le vjeeuí t oougab« iruIUj igiml al 
rpte emplea par a <1 encaje inglés* y 

eün Idín n*' 1 ion. 


12.— iVajrt para ojjutos de dibujo, 


11,—Libríto de memorias, 



Libnjo 22* ftuin t'.híltiit th /rjv u^eM, El fondo es de Iu! rígido, 

y va cubierto de .telina lisa* Encaje blanco de J cviHímefrns de 

niiflio. Velo heijio i.on entredós bm-rhidn, de 2 >/^ t a <mtírncfni8 de au- 
clio, entredós íle encaje del mismo ancho y cinta de lerckipdo mar¬ 
rón de l\ cent fin cí roa de aiudio. El fon rio va vori tul o por Ja Jtg- 53* 
Dibujo 2-LCVE?«<7r; ful. I'omin di- lid rígido cubierto de in] brodiu- 
do, entredós de encaje de 2 eentimetroa do micho y encajo dH mis¬ 
mo anche* Llizotf do cinla ciibu ib rosa de 5 contímotruA do ancho 
con ciiidiuj de inda gris azul de! mismo ancho. 


Sobre mío de lo¡$ Jados del gafnnctllo SC biieen lu^ lies vueltas 
siguientes : 

J * vuelta. AUemidiviimcutc una mtilbi simple, 5 majlus al aire, 
bajo las cuales so pasa un tercio de centímetro del gubuieilhn 

2. JI vuelto* A It e ni id i valúente un ti nía Ha simple sobre la barreta 
unta próxima, euinpuesta de mallas id aíre, parlviieeii uín ú ln vuelta 
uiiierior,4 malla» ñl aíre. 

3. a vuelto. Como la airt' rior* peni la m¡día Himple se liaci; siem¬ 
pre sobre la mulla simple de la vtiullu ylhterjor* 

Sobre el otro lado dol guloncilln su hace iu vuelta siguí en le; al- 
torrmlivanmntu mui brida, 2 mallas al aíre, bajo bicenales sv juimh 

mi IrmíM de galonciho cqiii- 
valiudo en largo ni do esta 


Corpino de imiuclinm—Núm. 25 , 


Véasir, puní Ja r xplmaeíon 
y pal mui ew, nA XIV. iMs, 
ó 41 du bt bo ja. 


-Labor tk \.i faja al crochel 

( 1 7 ti se el tlihttjti n ? 11 .) 




Manteleta ríe taya.—Nú ni 3, 26 y- 27, 

Véase, para la cxplieacion y patrones, 11 / IX, 
Lg. 23 ilu \n Luja, 

Manteleta para ni Fias 5 A 7 nTioa.— Núin 26. 

(X.x-i n^. *¡\ty ;ui tto la liójailti pnlroni^ curo'd>óii''<j 
il tv.Ui niunOjlcüiJ 

Jífí de un iluten de luna blanca con dibujos nu- 


Vclo de mi fiarais y crochet, Num, 1Ü. 


,' r 1 emplea est e velo para f.-ubnr auoniaiK y 
<dios objetos ¿uiúlogotí* Bt? le labra ron liilu mi- 

mero. 30 y mifiardig, siguiendo las imliraeio- 
íics del dibujo. 


15,—Faja ile punto de aguja 
y crochet, 


14.—Faja al erouiieL. 

( ! < unir 11 dibujo ií* 11 13.) 


© Biblioteca Nacional de España 



jrrciB, pespuntes de fteda negra, Hoco 
• lo (¡ i/* centímetros de ancho, y bor¬ 
las. I>«spims do completar las partes 
dobladas do la fig. 20, córtase la 
manteleta entera por e?ta figura, que 
sólo.representa la mitad, y dos trozos 
por la lig. HO. Se dobladilla y pespun¬ 
tea el contorno do estos pedn/.«»s (ex¬ 
cepto el borde superior), y se les jun¬ 
ta acercando los números iguales. Ba¬ 
jo el borde superior se pono un tira 
de tela de un centímetro de ancho, y 
se pespuntea este borde. Se lijan las 
dos mitades sobre el guarismo H, y se 
ponen las burlas. Se ponen corchetes 
sobre las estrellas do la fig. .‘>0. 


Traje para niñas de 2 ú 5 años. 

Núm un. 

(í.n • fú* . ú .J7 ilo Ju Imjn ij< Hitroiw * eorn - 
|M|lllloil A frito trajo.) 

Kh de pelo do cabra con listas blnu* 


y r 

i! •! 


U>. - 1* raj •• de gi m n a -1 a | »a rn n i ñ * • 
(/ r/ff¡r. i/ jaih'x , X/J /, .////*. :tj 


cas y ív'/.ulv9. Voluntes v b i eses de lt\ 
misma tela. 

Falda. Córtase td delantero por la 
lig. 12, que sólo représenla Ja mitad, 
y dos pedazos por la fig. 4:1. Kl puño 
de di-tias se compone ib* un pedazo al 
hilo de ló ei'tilnuciros de largo por 54 
de aiielio. Kl delantero vu unido a b»s 
patios de costado desde $5 basta >Hij 
pero en el lado izquierdo se deja, des¬ 
de el borde superior, una abeituru de 

21 cciitiinetros de largo. $o juntan los 
paños de costado con los puños de de 
iras desdo HT basta Bajo el borde 
inferior so pone una t ira de tela de 6 
eeiit unciros de aiieliO. Se guarnece la 
laida con tres volantes ligera mente 
Iitincido?,de 5 centímetros de ancho 
cada uno, y un bies de .‘l cent ¡metros 
de ancho. Se pliega el borde superior 
de las liga. 42 y 4.5. Se frunce Ja par¬ 
lo de titiras y se pega la falda á 


un cinturón guarnecido de corchetes. 

CnrjuT/n, Cúrtanse de tela y forro 
ilos pedazos por caula una de las figu¬ 
ras I I y 45; la espalda entera por la 
RjjJ)® liir. 46, y la manga por la lig. 47. So 
VMM cosen los pliegues del pecho, se po¬ 
nen los botones y so hacen los ojales. 
So juntan todos los pedazos acercando 
los números, y se pone bajo el borde 
interior una tira de 4 centímetros do 
ancho, ha manga va cosida desde 44 
basta 45 y pegada á la sisa 44 sobro 
11, por medio de mi vivo. 


Mantón da encajo, iliapueHlt) en torro a 
de manteleta.—.Núina. 30 y 31. 

Baru la explicación y patrones, véa¬ 
se n.° XVII, lig. 50 de la hoja. 


di* í) á 11 años. 
ú :»S do la /iota.) 


17.—Trajo de gimnasia para niñas de] 10 á 12 años. 
( i'j'jiHr. y /oi/r,*., u.° ! 1 J t fi/*, 10 á ] I dr ht hoja.) 



t H.-~ liuli.i o.iii cintas ilor.itl.*>. 

1 1;rpi'w. ij fnih's ., m." A.V, ¡oh. íí!. u :»i> */*• la hoja.) 
íl.-Colla ruii cintas color «le ros:». *3.—Cotia <1« en™]»*. 

[t:.r¡dic .»/ Mr*, V/.V, fig*. f j:> y 51.) {Explic. y pnlrs ,n " t //. Pff. -1.) 


40. -Colla con «'iiUiií «l«* limare. *f».—Colla ron rinitis «-olor <l«* malva. 

' Explic. IJ polis , m." VI, flg. ‘20 d * h hoja.) [Explic. IJ pulr , n." VIU, fig. »-2 th lu hoja.) 

‘¿4.—Colla «lo lili. 43.—Colla «le cintas üc Imiopelo. 

18 A 24. COFIAS DK MANAXA. i Explic. cu elperiódica.) [Explic, enel periódico.) 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 


LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 


Fichú María Antonieta.— Nurns. 02 y dd 

Para la explicación y patrones, véase n." XVI, ll£¡ 
hoja «!•• patrón* s rjue acompaña al presente mim 


último, so rnni'undcu entre si y cu distintas manifestaciones tres 
ideas generosas, la IV, la patria y el arte. 

Píen puedo decirse «pie el bun io de Pelen» encierra, no sólo 
obras notables «J»*I ingenio lmmano, '>¡110 elocuentes enseñauzas 
para todas las clases social* s. Los «pie atentaron contra la vida 
d»* mi monarca, nobles ó plebeyos, allí perdieron la suya propia 
pm mandamiento de la ley; los «pie, m nombre do la patria, fue¬ 
ron .1 lejanos píii '-s v descubrieron un nuevo derrotero, allí tic 
lien cotilo prueba de gratitud nacional un monumento para cierna 
memoria. 


LAS CARNUZAS DE LISBOA 


1 capital «bd reino lusitano un barrio aristocrático, 
eonslruceioims \ jnrdiuos primorosos, (pie es el en- 
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f»ol visita la corle de Portugal y dejado consagrar una 
liora ¿i csíií 111 iist'o de antigüedades I ¡ Quién un fo siento 
inclinado á ver, ya por estudio, ya por pasatiempo, las sillas 
de mano, las earro'/.as y los coches, (pie representan dis¬ 
tintos adelantos cu» la civilización y cu las artes imlus 
t ríale» I 

El que estas lineas escribe, pagando el deludo tributo á 
la curiosidad humana , l'u/ 1 allá laminen como sus cumpa- 
trifilas. El viaje es cómodo, el sitio ameno, el objeto inte¬ 
resadlo. 

En una gran plataforma rectangular aparecen en buen 
¿rilen todos los medios de locomoción usados por los mo¬ 
narcas do aquel país. Allí se encuentran desde la silla do 
manos, tan en boga en Oporto y tan olvidada cu el resto 
de Europa, basta el carruaje de fecha más moderna. 

Pero cotilo todo tiene fu significación, y la antigüedad 
suele dársela á los objetos de mayor ó menor ínteres, las 
caballerizas reales de Lisboa recuerdan sucesos históricos 
fio importancia. 

Si nuestros le<lores quieren sin fatiga y uiu esfuerzo 
parar la atención y saber lo que valen aquellos testigos 
mudos do la grandeza ó de la decadencia del poder Peal, 
y ú veces auxiliares poderoso»de la virtud ó del vicio,es¬ 
cuchón un momento la voz del Cicerone , «pie con palabra 
melosa y delicadas maneras dice á Jos oyentes y traduzco 
fie los signos taquigráficos. 

«Señores : van Vv. á examinar uno por uno los coches 
de los antiguos y modernos reye» do Portugal. 

ttKI primero quo aparece ante nuestra vista, procede de 
España, y á esta nación filé llevado con otros por Felipe II. 
Cuando Felipe ll! vino á Lisboa cu la primavera de IU19, 
acompañado de su hijo, de las infantas, del gobierno y de 
los grandes, trajo algunos coches para su servicio y éste 
quedó aquí. 

rt El fiiguiento os de la época do D. Alfonso VI de Portu¬ 
gal.— Afir» de. Ififjli. 

DEl de más allá fué mandado construir por D. Pedro II 
para la función «le su casamiento c»m Doña María Sofía 
Isabel «lo New burgo, y so estrenó en *10 de Agosto de* ll»87 
en la solemnidad de la entrada publica déla referida sobe¬ 
rana. 

w Vamos um«i adelante. El cocho «pie leñemos á la vísta 
fue fabiioadn cu París cii el nfiu lf»f»ñ y ofrecido por el rey 
de Francia Luis XIY como presente «le nupcias á la prin¬ 
cesa doña María Francisca Isabel de Suboya, cumulo vino 
a enflnr con el rey Alfonso VI de Portugal en el año do 
Hitjti. En el respaldo (¡Kiinil) «leí coche está retratada con 
exactitud aquella sobornua que se vió sentada en el trono, 
según afirman autores contemporáneos. 

- Sigan VV. conmigo y verán este carruaje que perteue- 
eiiíii D. .luán Y en 17*27. Filé hecho en París cu ese mismo 
año, pora las fiestas de caza del ensálmenlo de su lujo el 
principe, de. Rraguur.a, D. .losé, después rey de Portugal, 
con la infanta de España dofm María Ana Vitoria, hija del 
rey Felipe V, y para la solemnidad del encuentro de la*» 
familias reales de España y Portugal en un ríen palacio de 
madera construido sobre el rio Caín que divide h*s dos 
reinos. Llegó el carruaje á Lisboa cu 1728 v sirvió por pri¬ 
mera vez en 11) «le Enero conduciendo «lela ciudad fie Kl- 
vns hasta Caía á D. Juan V, hiis hijos el principe D. José é 
infante D. Pedro. En td viaje real fueron 09 coche»,29 de 
Palacio y 40 «lo los li josdalgos de córte. 

»KI siguiente es de la época de i>. Juan IV.—1040. 

i» El inmediato c-s mucho más moderno. Fue hecho en l ie- 
mi por mandato del emperador D. José I y ofrecido j»ur 
éste á la archiduquesa María Ana do Austria, cuando vino 
ii casar con D. Juan V, rey de Portugal, cu oí año de 17()H. 
S** ven en las portezuelas las iniciales M que son las «le 
aquella soberana. Se. restauró este coche cu 1802 para ser 
viren las fiestas del matrimonio de 1>. Luis I con doña 
María Pin, bija del rey de Italia Víctor Manuel, soberanos 
que hov están al frente del país por el derecho de la heren¬ 
cia y el voto do los pueblos. 

n Fíjense VV. en las pinturas que ostentan algunos car¬ 
ruajes, «obre todo los «leí siglo xvn. El colorido y Inejecu¬ 
ción es admirable. v parece que no debieran conservarse 
tan bien. 


«Todo encierra ínteres, lodos ellos despiertan un recuer¬ 
do histórico. 

u Los coches non R7, pero sólo 14 están útiles para el ser 
vicio. Los exentos del mismo .so tienen eolito una memoria, j 
y su anchura y su largo causarían hoy risa en las rallos 
públicas, si fuese posible pasearlos por bl población. 

»Cou csIuh explicaciones creo (pie comprenderán W. la 
importúnela do osle Museo y el beneficio que reporta su 
conservación, a 

Asi terminó su discurso descriptivo el funcionario encar¬ 
gado de enseriarnos las caballeriza», y que debía ser depen¬ 
diente de la ('nsa Real. La bondad y finura de su carácter 
y el buen «leseo do satisfacer á toda» las preguntas, corres¬ 
ponde al trato portugués, hospitalario y complaciente con 
Jos extranjeros. 

Algunas obftervaciones, aunque no anstaneiale», podrían i 
hacerse respecto á fechan y á monarcas, pero como el dicho 
«le nuestro amable cicerone^ Jo habrá recibido on herencia 
de. laIrudicUm popular, bueno es conservarlo en bala su 
originalidad. 

Terminada la visita a Ins caballerizas pueden examinar¬ 
se las obras exteriores del palacio do Ajinhi, la Casa Fia, 
el Jardín Holán ico, lu admirable fábrica de los Jerónimos, 
el l lub-ilotol, la Torre «lo Bclemyel Lazareto, quo se hulla 
en la margen izquierda del Tajo, volviendo más tardo ul 
embarcadero de la Compañía do los vapores lisbonenses 
pura regresar al centro do lu ciudad. V esta» breves hora» 
queso consagran al honesto recreo y al noble esparcimien¬ 
to, de jarán, a buen seguro, indelebles recuerdos en lodo vía* 1 


joro, como los bu dejado en la inteligencia y en el cora¬ 
zón de 

Modesto Fernandez y González. 


Á CAROLINA CORONADO 

EN* LA MUEhTK J>E 81) HIJA. 

Unjo un astro deamorqno amor inspira, 

Allá eii el bosque del hogar querido. 

Colgaba un bello pájaro su nido 
Cantando ni són do tu armoniosa lira. 

Hoy ya desierto y fúnebre so mira : 

De las ramas el pájaro se ha ido, 

V el polvo de la tierra ha sacudido 
Rara entrar eu ol cielo on que respira. 

Allí entre el himno que el querube eximia, 

Lujo el fanal azul en que so encierra, 

A la inocencia servirá de ala. 

Enjuga el llanto y la utliccioii destierra: 

La vida es una nota de la escala 
Que arranca Dios al arpa d-- la tierra. 

GUILLERMO BeLMONTK MULI.KR. 

LA BLANCA LUNA. 

SOItltH MOTIVOS DLL hUO DE LA SERENATA l»K ROS-IX!, 
CANTADO KN EL I.IUIO DK Al.lfAeKTK |VK MALILIA *4 

pkmsita. 

I. 

Abre tus negros oji»s 
I«impíos y claros, 

Mira la blanca luna 
Pul* el espacio; 

L.*t luna bluncU, 

Lágrima, de lo» ciclo*. 

Fanal de plata. 

Ella sube tus dichas 

V tus pesares; 

Cono» vela de linche, 

Todo lo sabe, 

Porque, durmiendo. 

Los acerot oh del uluiu 
l ticen U*S sueños. 

II. 

Ya deseiúcu su» pliegue» 

Pálidas nieblas, 

Torbellinos de nácar 
Polvo de estrellas; 

Vapor suave 
De perlas y de nubes 
Ciernen los aires. 

¡Qué quietud, qué misterio, 

Qué poesía! 

Alma «le mis amores, 
piel! de mi vida, 

Luz do mi pecho, 

Mira, mira que hermosos 
Están jos cielos. 

¡Qué calma, «pie delicia , 

(.'milita dulzura, 

Las en indias, las nubes, 

Lii blanca lima! 

¡Qué luz tan clara ! 

Parece que lo» úngele* 

.Mueven sus alas. 

IIÍ. 

Vento á la selva oscura . 

Vente conmigo, 

No se. mueve-u las ramas. 

No corre el rio, 

Duermen las aves, 

No murmuran los ecos, 

Fallan los aires. 

Sólo el amor escucha 
. Nuestros amores: 

Óyelos, alma mía, 

Que amor nos oye ; 

Mi «mor inmenso, 

Mucho más que los mares, 

Más «pie los cielo». 

Mira, mira la selva 
Tríate y oscura 
Cuando envuelven las nube» 

La blanca lima ; 

Mira qué clara 
Cuando brilla eu las hojas 
La luna blanca. 

IV. 

Lucocita de pinta, 

Sol do la nuche. 

Tú, (pie sabes mis penas 

Y mis amores, 

Hile al oido 

Al alma «le mi alma 
Por quien suspiro. 

Eli medio de una selva 
M ¡ sér se agita, 


1 

De una selva de triste 
Melancolía: 

Mi sér, que llora 
Perdido en el misterio 
Do eterna sombra. 


Véu conmigo á la selva 
Dolido se esconde 
Mi aliña que padece 
Por tus amores ; 

Sé tú su lima, 

La luiiu que ilumine 
Su selva oscura. 

Tú, (pie tienes lu sombra 
Sobre tlis rizos, 

Y en tu pálida frente 
Fulgor divino; 

Tú, cuya boca 

Tiene música y grana , 
Perlas y aromas; 

Abre tus negros ojos, 
Quo siendo negros 
Tienen en sus pupilas 
La luz del cielo: 

Mira mis ÚH8ÍU8 

Y que alumbre mi selva 
La luna blanca. 


Ya en el aire no hay nubes, 

I,n lunu brilla , 

¡Sólo vive entre sombras 
El alma mía! 

¡ t Ui, qué ventura 
Si encontrara en tus ojo» 

Mi blanca luna! 

Manuk». JonnKTft Paniauvw. 


EN EL ABANICO DE AURORA 

¿Quiere» versos V Eso es llano. 

Pues que es moda ; eu ello gato» 

\ ahí van; pero te suplico 
Que rompas el abanico 
Kn cuanto pase el verano. 

Que si boy latí herniosa está», 

Y hoy < mpiezas á \ ívir. 

En pasando nn año más, 

¿Quién se atreven presumir 
Lo bonita (pie serás ? 

¿Ni quién—el más inocente— 

Sujetaría su mente 
Ante las razonas frías, 

Sabiendo que lú tenía» 

Su nombre siempre presente V 
Culpa do. ello al prodigioso . 

Dulce encanto que alosma 

Tu rostro puro y gracioso. 

¡Tiene que ser tan hermoso 

El sol (pie anuncia esa aurora! . 

En lili, lleguen á tu mano 
Mis versos : yo en ello gano : 

Pero, por Dios, te suplico 
Que rompa* el abanico 
Eu cuanto pase el verano. 

Campo Arana. 


LA BOTELLA AZUL, 

POR IVOÑA PATUOtitNIO DE ItUtDMA. 

(üfMITIHVACtoft.) 

Amalia vivía eu el más absoluto veliro, pero contenta y 
feliz; es verdad que su mirada se deten i a á veces en el 
horizonte eomo si quisiera penetrar un más allá que Adivi¬ 
naba ; es verdad que en su corazón se agitaban mil impre¬ 
sione» que su inocencia lio definía ; (¡lio su pensamiento lu¬ 
chaba por arrancar los velos (pío lo envolvían ; pero esa 
aspiración vaga no agitaba su espíritu, y Amalia era 
feliz. 

Su dulce carácter y la bondad de su» sentimiento» la ha* 
cían generalmente querida. 

Un dia llegó á la aldea un joven hijo dj una familia 
amiga do la de Amalia. 

Era huérfano también, y tenía una regular fortuna. 

Su liguni no era simpática , pero tampoco desagradable. 

En cuanto á sus sentimiento», ¡nimio un infeliz , deno¬ 
minación muy usual cuando se trata del que nada vale. 

Este joven era Bruno. 

Ver á Amalia y enamorarse locamente de ella, como pue¬ 
de enamorarse un sér cuino Bruno, fue todo una misma 
cosa. 

Amalia no le amaba, ni amaba y nadie. 

Muy niña aún, su corazón dormía en su pecho como en 
un nido do inocencia. 

Bruno insistió en su deseo, y buscó en su apoyo la vo¬ 
luntad de lo* pariente» «le. la jó ven. 

No podía menos de obtenerla. 

A cierta edad, sólo se miran los accidentes de la vida 
bajo el punto de vista de lu razonable y lo conveniente. 

Los parientes de Amalia voian una fortuna para ella en 
aquel casamiento, y Accedieron a él. 
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La pobre niña les oía Aturrulla cuantío lo aseguraban que 
lojucl enluce era su porvenir. 

Pero no amaba .i nadie. Bruno la ofrecía una admira¬ 
ción tan apasionada, «pie Amalia fué cediendo sin violui- 
t‘ia ¿i los consejos «le su familia. 

Ailctnus era, aunque muy joven, razonadora y sórinj 
tenia orgullo y dignidad, y so «lijo que, im huiemlo ella 
unos padres, con los que hnbieru podido vivir siempre, no 
tenia el derecho de rehusar el apoyo que se. le ofrecía. 

Amalia, pues, se casó con Bruno, y nunca un corazón 
imis puro, un alma imis noble y un pensamiento más ole- 
vado han ilado valor á esos lazos eternos á que la religión 
pone como mi sello divino su sanción protectora. 

Bruno, en los primeros «lias de su matrimonio, rodeó .i 
Amalia de utui adoruoiuu sin limites; era tina espurio di? 
¡«lobuna la que Iributaba n la joven ; pero iiiscnsildoinon* 
te se fue cansando, y á los do* meses de casado no kc ocu¬ 
paba de mu mujer, ni más ni menos «pie do un caballo quo 
hubiese descebado. 

Amalia no lo comprendía. 

Resguardada en su santa ignorancia de las « osas do la 
vida, veia con asombro y pena quo su maridóse había 
vuelto brusco y grosero para con ella, que no la tenia con¬ 
sideración alguna ; pero jamas creyó babor perdido su ca¬ 
ri ño. 

A la «Miad en que otras mujeres no lian nbamlonndo aun 
los juguetes de la infancia, ella sentía ya su e«iraz«m lleno 
de lágrimas, y tenía el presentimiento de todos los pesares. 

Pero estos duelos huyeron como las brumas ante la luz, 
cuando Amalia sintió tutu esperanza de dicha en el nuevo 
amor que Dios la enviaba. 

Era madre. 

Esto por sí solo es para una mujer como Amalia la f<*I¡- 
cidad. 

Bruno pareció conlenerso en sil carrera «le desórdenes 
cuando vio á su liijo en mis brazos ,* pero aquel corazón vi¬ 
ciad»» y perverso no podía enfrenarse con el poder de un 
noble sentimiento, y i*«uih» olvidó sus deberes de esposo, 
olvidó sus deberos de padre. 

Amalia veia que su casa iba á hundirse en una próxima 
ruina; quo Bruno comprometía locamente el porvenir do 

SU hijo. 

(pieria oponerse..... 

Pero ¿qué podía hacer aquella criatura de carácter dttlco 
y suave, cuyos mogos no vran ni escuchados ni compren¬ 
didos? 

Se refugió en el amor «lean hijo, y esperó que la volun¬ 
tad de Dios pondría término á sus males. 

Pero se engañaba. 

Dios ht linbia señalado para el martirio del corazón. 

Ese imirt ¡rio silencioso c ignorado, «pie es el mus cruel de 
todos. 

Su hijo murió. 

Él era su salvuemn, su porvenir, su vida. 

Sin embargo, ella apuró ese gran dolor sin morir, lo cual 
uo se comprende ; peto el corazón no estalla; la vida es así. 

Entóneos m> hubo para la pobre Amalia ni consuelo, ni 
esperanza. 

Bruno *«• había convertido mi el verdugo cruel todas 
mis venturas. 

Era el míe soez é insoportable que se impone para mar¬ 
tirizar. 

Era h» <|no hubiera sido un pigmeo teniendo ñ sus pies 
encadenado un gigante, al cual, á favor de mus ligaduras, 
podía insultar impunemente. 

Amalia era siempre la victima resignada. 

Su carácter dulce no se alteraba con el embate «lela des¬ 
gracia, y siempre dispuesta a ceder, anulaba «a voluntad 
pura ceñirse ú aquella otra voluntad grosera,«pie no com¬ 
prendía el sacrificio. 

Con un hombre digno, este carácter suave «• indeciso, al 
par que cariñoso, hubiera sido una garantía de leficidail; 
con un hombre tal enmo Bruno, era umv segundad de don- 
graeia. 

Amalia, para no ser una carga pesada mi mando, «pie 
«-taba arruinado, «pliso trabaja!, y n-eordumlu que cuando 
ella vivía tranquila y feliz la aplaudían mucho cuando re¬ 
citaba, pensó dedicarse al teatro. 

Los primeros pasos que «lió en la sonda del arte se su¬ 
bí da ron con una salva de aplausos, y Amalia, alentada, 
viendo al lili abrirse ante sus oj«»s mi porvenir, siguió por 
aquel camino, «pie acaso le trazaba la mano «le Dios. 

La seguridad de bastarse á si misma fue como una espe¬ 
cie de dicha pava « lia; y la hija «le una noble familia, la 
ñifui « riada entre halagos y caricias, besó con mía especio 
de reapelo el primer dinero que h* produjo su trabajo, no 
por lo quo valía aquel dinero, sino por lo «pie significaba. 

Pero entóneos comenzó pura Amalia una s«*rio «le. prue¬ 
bas doloroKÍsimns, que no imaginaba siquiera. 

«Su marido, cii vez do agrndoror aquel trabajo, le arroja¬ 
ba al rostro coiné una enorme falta los triunfos que al¬ 
unizaba en su carrera. 

En vano olla, siempre dulce v tierna, lo ofrecía dejarla, 
bruno, tan vil y cobarde como egoísta, no lo consentía. 

Sus caños oran una especio de monomanía con que mor¬ 
tificaba a aquel noble corazón «pío la casualidad Iinhi.i 
Puesto bajo su mano; y si con sus celos la molestaba, daba 
uigar con sus sospechas á «pío una impalpable sombra de 
duda flotase sobre ol nombro puro de su esposa. 

V no se ci ca que esos celos, como sucedo ge»oralmente, 
tfignilíoascn cariño. Bruno odiaba á su mujer, cuya Hupc- 
rioridnd lo imponía, y se valia «1c ose medio para martiri¬ 
zarla, esto ora t«»«l«». 

Por h» «lemas, la hubiera «;auibiudo sin remordimiento 
P«n* un caballo. 

«Soria largo y penoso el referir Ja serie «le pruebas quo 
b¡zo sufrir á Amalia. 


Cuanto puede concebir el pensamiento de un ser abyecto 
y miserable , lo balda pinato cu práctica Bruno para herir 
á su desgraciada esposa, quo sufría sin quejarse tanto 
martirio. 

Gcncralmchlc, la virtud silenciosa c ignorada no alcan¬ 
za ni admiración ni aplauso; cuando más,una benévola in¬ 
dulgencia de parte de Ja sociedad. 

Amalia, ocultando en el fondo do su alma las bullirás 
que sufría, y demostrando ¿i su marido un respeto y una 
consideración que no merecía, so atraía, no una sonrisa 
de compasión y simpatía, sino la sonrisa irónica quo <!«•- 
mostraba s< creía aquel proceder de un mero cálculo. 

Se creo que la mujer do talento medita y calcula cada 
acción , cada palabra do su vida, y es un error, porque si 
bien la inteligencia la aleja de censurables inconvenien¬ 
cias, el corazón la impulsa siempre que se trata «lo sentir 
sin «pie la razón se oponga. 

Amalia bacía esfuerzos por elevar el alma de Bruno, por 
duvle siquiera una apariencia más digna, pero ól deslía cía 
toda su obra con una sola palabra. 

Los sucesos irán dando á conocer más y más á nuestros 
personajes, poro anticipamos al lector estos ligeros datos 
para «pie puedan juzgar por ellos con más cxa«iilud. 

IV. 

J.A VISITA. 

Amalia se hallaba sola en su tocador cuando lo Anuncia¬ 
ron la visita «leí vizconde de. San Rafael y del sofuir «le 
\ ¡llaijova. Nuestros lectores los conucuii ya por sus nom¬ 
bres depila. Eran Bautista y Federico. 

Amalia, algo sorprendida «lo esta visita, pues al Vizcon | 
d« s no lo conocía, y á Federico no !«• concedía confianza i 
alguna, pasó ,í su pequeño salón para recibirles. 

—lVrmitaino V., mi querida amiga, dijo Federico des¬ 
pués «lo saludarla, que le presento al señor vizconde « 1 »• 

. San Rafael, entusiasta admirador de su talento y grande 
amigo mió. 

Amalia se inclinó con una dignidad fría, pero innata en 
quien ha pertenecido á la buena socic«la«l y conserva sus 
usos y costumbres. 

—Mi amigo, continuó Federico, tcuía mi gran «leseo de 
saludar á V., y yo, áuii á‘riesgo do abusar «le los derechos 
«pie la amistad concede, me be tomado la libertad do 
traerle ¿i su casa. 

—Agradezco á «st«' caballero su «leseo, «pie me lionrn, 

| «le conocerme, y en cuanto á V., sabe muy bien quo sus 
amigos son siempre bien recibidos por mi esposo y por mi, 
«lijo Amalia con voz perfectamente tranquila y perfecta¬ 
mente digna. 

—Yo soy , señora, «lijo el Vizconde inclinándose lige¬ 
ramente , el que no? encuentro altaumiitc honrado con el 
placer do conocerla, ó más bien d«‘ ser por \\ conocido, 
pues los genios eom«* V. lo son siempre. 

P«»r desgracia , dijo Amalia suspirando ligeramente. 

—¡Cómo, sefioia ! Eso hermoso y brillante mundo del 
arte en «pe- habéis sido recíbela con entusiasmo, ¿le. des¬ 
agrada acaso? 

—;N«*. por cierto! Hay horas, hay imánenlos en esa vi¬ 
da on «|u«* « I corazón está satisfecho, pero después.se en¬ 

cuentra tanta espina! 

—No puedo decir eso. dijo Federico, «juien como uste«l 
sólo reeogo llores. 

—¡ Ah! dijo gravemente Amalia, es que las espinos .son 
invisibles. 

El Vizconde la miró profundamente. 

Aquella voz llena de dulzura, aquel aspecto digno y j 
triste le impresioii.ibau «lo una muimrti vaga, con una im¬ 
presión atractiva y simpática. 

La puerta d ?l salón se abrió y Bruno apareció cu ella. 
Saludó toipoumutc y «lijo á su mujer, «pie al verlo había 
temblado «h* una numera imperceptible*. 

— Me olvidó decirte «pie había autorizado á Federico 
para que te presentase á su amigo el Vizconde, y me lio 
venido temprano temiendo hubieran lieelin la tontería «le¬ 
ño recibirlos. 

— Va ves que no, «lijo Amalia, que había palidecido. 

—Supongo que Madrid le encantará á V., dijo «Ungién¬ 
dose al \ izeonde y n«* oeiipáiidosc? ya de contestar á su 
mujer. 

^-Seguramente, «l¡j«» Bautista, «pie examinaba « ou eui- 
«la«!n á aquel cuto extraño. 

— Esto es hermoso ; y«j he renuncia?lo ya ;i la vida «le 
provjiieia. 

¡Üiautrci! «lijo Federica l>nvb>m\menle, ilespnes de ha¬ 
ber devorado allí tu capital. 

Bruno, dándose importancia, «-ontestó i on tina entona¬ 
ción en «pie entraban p«*r bis mismas cantidades la fatui¬ 
dad y la tontería. 

— ¡ 1 * 1 ik! Así, asi; me he divertido bastante. 

—¿Ya no te diviertes? 

—Se hace lo «pióse puedo, contestó dejando vagar en 
sus labios una sonrisa «pie quiso hacer ambiciosa. 

El Vizconde de San Rafael decía <*u tanto á Amalia : 

-—Esta noche so repite el drama. 

— Si, caballero ; ha sido muy bien recibido y ahora nos 
harán repetirlo un mes seguido. 

—Tiene encantadores venios , que sabéis recitar do una 
manera inimitable. 

—Gracias, balbuceó Amalia. 

El sentimiento con que expresáis sus bellas estrofas, 
y el t imbre «lo vuestra voz, «pío vibra cii el corazón, hacen 
«pie tío so olvidan jamas aquellos sublimes pensamientos. 

Amalia estaba violenta. 

El \ izcomlc la hablaba á uicdia voz, de una manera 
ba»tauto perceptible, pero que podía disgustar á Bruno. 


El temor «lo una escena violenta «mui su marido Inicia 
temblar á la tímida Amalia, y no sabia, cómo separar do si 
la mirada tenaz dtd Vizconde. 

-Bruno, dijo pretendiendo fijar h\ atención de éste, ¿mi- 
bes «pie se cusa mi amiga Isabel ? D.... Imy me escribe par¬ 
ticipándomelo. 

—¿ Con quién ? 

—-Con Emilio, aquel jóvon «lo «pío estaba « ñamo- 
rada. 

—¡Bali! Di más bien ipm Emilio es rico y 1«• conviene, 
pem cmttiioradu. 

—¡Cónv»! «lijo Federico, «pte so burlaba «le iiih manera 
visible «h 1 pobre Bruno, ¿tú no erees en el amor? 

— Yo uo eren en nada. 

—A pacato á que tu capona no aprueba tu opinión. 

—Seguramente, contestó Amalia sonriendo, pues sin 
creencias uo comprendo la vida. 

•—Según eso,dijo Bautista, V. no niega, carnosa esposo, 
«pío id amor existe. 

:0b! No pílcalo negarlo, lo lio sentido. 

Y iu mirada «lo Amalia tomó osa expresión vaga que pa¬ 
rece demostrar quo so evoca un recuerdo de entre la som¬ 
bra del pasado. 

—Aquí tiene V. un poderoso adversario, dijo oí Vizcon¬ 
de d Bruno, con la intención de continuar a«ptella coAvcr- 
saciott. 

(•Se continuarií.) 

REVISTA DE MODAS- 

Partí, 18 de .Julio de 1873. 

La muda «!«• bis faldas sencillas se acentúa cada «lia más. 
Por falda sencilla m entiende la falda híii tánica. No es es¬ 
to decir que la polonesa y la Diurna uo se lleven muelas 
sobre todo en teína ligeras, talos como el chalys, el linón, 
el IushuIi y otro» tejidos «le pliegues ondulantes; pero es¬ 
ta moda divide gran parte «le su dominio con bis vestidos 
de volantes: l««s volante* vicin-n ú ser el adorno más nue¬ 
vo. El desarrollo quo dan á la falda parece como una tran- 
*i« ion natural entre la amplitud de las dobles faldas y los 
pliegues sueltos y majestuosos de la tabla completamen¬ 
te lisa. 

El delantero de aquellas faldas, que pueden llamarse 
m! tilas , s«* guarnecen <*n forma de delantal, ósea con gran¬ 
des tablas o pliegues «pie parten do la cintura y continúan 
basta abajo, ó bien con volantitos puestos á lo ancho, al- 
!orna»los con rizados, plegados de muselina ó bullones. To¬ 
dos estos adornos convienen á las guarniciones del delan¬ 
tal. Los volantes grnudcs se reservan para eJ rosto «lo la 
fahla, y se disponen «le igual ancho ó «le tamaños diferen¬ 
tes, cubriendo toda «» sólo una parto do la fahla. Esta 
lleva rasante por delante, muy larga por detras, muy sea¬ 
gada vn U costura de los paños «M medio, y un poco más 
«|u«? rasante por los costados. So la monta fruucida. Si la 
amplitud y el grueso do la tela dan demasiado ancho a los 
«los paños do detrás, ro forma mi pliegue hueco á derecha 
I é izquierda «lo la costura dol medio, pliegues que se cosen 
á la cinta del tallo al montar la fahla, y quo so cusan- 
« han naturalmente en forma «h* abanico, «lando un vnch» 
gracioso á la fahla. 

El pouff sigue llevándose; una de las novedades en es¬ 
to género es «l ¡tnuff capar ho. Hé mpii la manera «lo hacer¬ 
lo: retiniilos to«lus los puños «le la fuld», se reúnen Aftimis- 
mo por medio «le una costura los dos paños de detrás, c««- 
mciizando por ahajo, y deteniéndose á unos ño centíme¬ 
tros «le la cintura ; estos puños se reúnen arriba con una 
sola puntada. Queda, pues , una abertura «lo ño enitmio- 
tr«**. Hedió esto, se guarnece cada lado «h la abertura non 
un tabicado ó volante, según s«-a el adorno de! resto «I«> la 
falda. So hacen los fruncidos del bordo superior do la fal¬ 
da, se monta ésta, so pegan los cordones para formar « I 
¡mufj\ y «le la manera ordinaria se obtiene cu huios un 
pouff, cuya abertura» ya guarnecida, se ubi o cayendo su 
l»re la fahla, y figura una capucha. Se adorna la punta do 
la capucha con un lazo «le largas cuidas*, obteniendo «!«• «*s- 
te modo un pouff que puede ser muy elegante, según ht 
ligereza y el gusto de los adornos. 

La forma «io los corpinos es sumamente variado : se lle¬ 
van con aldctas redondas ó cuadradas, éstas, por Ui gemí- 
ral, bastante largas. Los corpinos «-ruzados s«»n muy «h* 
moda. Este genero lia dado grande importancia á bis sola¬ 
pas, las cuales s«í lineen imis ó inénos vueltas, y «le tela y 
i olor diferente «leí traje ; se descolan en el hombro , «luu 
la vi»«? 11ii formando un cuello cuadrado por «letras, y for¬ 
man pimías sóbrala pechera. 

N<» nm detendré en !«»h corpiño-clmlccos, por linbcrme 
(imp ido ya <lc esta moda « n autciinres atlimlos ; «üré so¬ 
lamente «pie siguen lleváudosíi mucho, y que,« orno estilo 
y ««uní» forma, son «le los «pie se prestan á mayor variedad 
«le adornos. 

El corpino llamado Valoia es una rcininiaccncia de las 
muilus del llenad miento. Este cor pifio , largo, redondo por 
«leíante y por «letras, va guarnciíido al bies. Las mangas, 
á lo Enrique IU , es decir, rectas y cuchas, vnu fruncid as 
cu la sisa, y cortadas do distancia en «listanei«i por « nt m'- 
doses , bieses ó torcí o polo, formando h>s bullones. 

Dos palabras, para terminar, sobro las túnieua, síenipro 
de moila, como he «licbu más arriba. Hay un método nue¬ 
vo de guarnecerlas , que consiste en adornarla* por «letras 
de un solo lado. So guarnece toda una mitad «le la túnica, 
«Icsihí la cintura basta abajo, con adornos igualesá los del 
traj«*. La otra parte sólo va guarnecida por abajo. Esta tá¬ 
nica no recogí* por la parto no adornada, frunciéndose i* * r 
alto, cerca do la cintura, ó replegándose á pliegues cehu- 
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LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LÁS FAMILIAS 


dos híialn media falda, ha jo un Libo muy an¬ 
cho. Semejante numera de recoger «sigo la 
liamia dispuesta en el costado, la cual \v 
presta grandísima elegancia* 

V, DK . C, 


LA ESPEHAM3A, 


Dulce esperanza, el el prestigio amado 
Pródiga siempre, que ti mortal adora. 
Ven* disipa piadosa y bienhechora 
Tisis pe ñau uo mi pecho acongojado. 
Vuelvo a mi mano el plectro y& olvidado. 

Y al seno la amistad eonuoiadora: 
Mitigue ó venza la crueldad del liado. 
Mas jayl no me presenten lisonjera 
Aquellas ñores que cogiste en Guido, 
Cuyo jugo os mortal, aunque en sabroso. 
Pasó el delirio do la edad primera 

Y ya temo et placer, y cauto pido, 

Ko la felicidad, híüo t:l reposo, 

(álhkrto fifi Lista.) 


Falda de J'ttlm' colar acGÍfmtu fwrtti'fi , gtiru- 
ii anilla con dos volantes luhlcadoft, riljeteados 
con un Inés dolor aenihma claro a llcvimiln 
im rizado dol mismo color á la calaba, 'rú¬ 
nica do crespón color aceituna claro, nrlor- 
nacia non dos rizados, uno utarn y otro oscu¬ 
ro, Corpino del mismo crespón ? IíitIio cutí 
uhtatas, abierto por itatanto y ron M'dnpriK 
oscuras, Las nldclas van guarnecidas con mi 
doblo rizado igual al dele túnica. 

Niña di siete años. Falda de piqué amari¬ 
llo , ornada por dos liras del mismo piqué, 
festoneadas por cada lado de encarnado y 
bordadas con el mismo color. Polonesa des- 
untada del mismo piqué, festoneado y lmi- 
dada como La falda. Corpino con mangas lar¬ 
gas de nanfitik blanco. 

Falda de faya azid t guarnecida con cinco 
volantes recortados por añil vos taitas. Los 
volantes del delantal describen curvas y vim 
fijados en cada extremo por medio fie un la¬ 
zo color do rosa pálido. Polonesa de einily 
azul, con listas sal i mullís , ribeteada coi* mi 
lleco azul, Finí m un-banda de chita rotar rio 
rosa pálido , anudado sobre el rus La do y cuu 
jlcL'U» 


le luiii invsiíhUnla lus Sras. \ Huíib, Ib 1 JVW&- y riljir 
1.\lih:hÍji y Navh t\— á* Dnlnn^s Murtl iU l Dolrcll—T),* Eu¬ 
genia Ev ite,—J >*" Hlnr EoiLiiu, — D,“ Kiiíatitilft T. Aleu¬ 
de*,—J>." J, Mi* H. fio ln K,- DA EMrn Trolla if/i Yínu.— 
U 1 UhjL^l-- ■ O ay y Aniw.-H.' UolurcK O únzala Fulu- 
vln i -TV Cdnnvn fin Villegas,—IV Julia y Elemi 
1\ Trclloi.—UJ Con vikiíüu Ataran. 


Sn|it(,[iin ál gOfflgü&ce lutüvlü cui ol ni'nn. 


Tftíühion hamos reeibMo con rvtíosola pnreiUuilfi por 
Uií Sms. y Sna. , D, Aluriiulo lo.í Dolores Ony,—B.* Blvlnv 
Tn-IIiv ibt Vj^n.^-D.* Elena r<i^|i iyuc4 y YocVn.—D.' 1, Du- 
iilímUu Lurir^r y Sftl'limi* 


i ‘A figurín que Anmipiinu ¡il prr- 
■sriitc m'iiLK’t'ü, cum'sponde tum- 

hii'n á l.is st'fior¡iü suscritoras ilu 
]¡i 2.' edición. 


PAGINAS OLVIDADAS 


ANUNCIOS 


Esta nueva obra, que acaban de publicar los Biflores 
Mi. lina y Navarro, contieno 23 poesías del insigne 
autor de JSt- dkttda mnndo x muchas tío ellas inéditas y 
casi todas poco conocidas, Enriquecen la ademas otras 
rnmpotaetaims nulabtap, mino la titulada Ih Gihfflitor 
ti Lisboa v cuatro inicrnsnntos Apéndice* 

Véndese ú 8 rs. en las librerías de tas editores, Ru¬ 
bio 25 y Arenal Id, y en las principales librerías. 


l)c ceta excelente publicación, elogiada, por todala prensa Uc 
EepaSa, han salido ya ú hez siete tumos, con escogidos uri (¡infries 
de loa más notables cscriteres y gran número de grabado; s 
Todo padre de familia di he adquirir para . u-. liijus esta íti- 
1 fresante publicación, cuyos ^tccios ■ n li u sigtihuiics: 

En Madrid, t res irattícs 3 pesetas; seis mch< , ñ pesetas fifi oén- 
timos, mi año 10 pesetas. 

En provineisu, tvc& meses 3 \k^ las 75 céntimos, ¡*eis uhsck 
7 pesetafi ; un a fío 12 pesetas fin cénl i mes. 


(Agua ele kvs Iludas}, 

VMa íi^eis rs h |irjiiuTíi y l.t ui^ elicai |tíir;i Iffiu |uu- 
jircsí oum iite i lr tlu IlM ^ la Lmlia.—Mjifiim pcliprn iif ú 
re d rmjdeií lIq rsia mi labros 


POMADA de las HADAS 


La misma empresa jmblica drsde Febrero de eslo r¡rit>, mi pr 
ríódicoen miniatura, ana verdadera jfiya iufauLíl, que se titula 

LA PRIMERA EDAD, 


NADAME SARAH FÉLIX 


MAQUIS'A m: coser, 


IIKICA PRorlETAHIA. 

Mi pasm ci nuial, fluí* íhiVicr, 13, /MlUX, 

9'ui aiaym cu M.iitiiJl, Agionsía Inim u esisuruLi, 
Senlo, 51. 

itfpi-ittt* pnrlwuttir Cil tJiiLu. Lis |it‘ffeii)rrí¡i&y iidinjUL'il.is 
ile |jmvincij. y dd eítrnujerú. 


LA MEJOR QUE SE CONOCE HASTA EL DIA. 


['iirn que ae juzgue do ta tiülíujm.a que cu cula ma¬ 
quina en cstublcdmlentos y r n luda casa de familia, 
bastará dar A conocer tan mejoras en ella inirnduoidas 
últimamente, 

í.a SU encloca |icrfcccSonufl;i tiene mi upo rato 
numerado qim imllcaá la persona que opera la tensión 
qm- debe durar al hilo para coser batistas, clarines, se- 
dmí, lienzos, palios delgados y paüus fu erica. Cotí eslu 
sencillo apando, inventado nuevamente,se obtiene en 
el instante t-l unta pcrfculu pe apunte cu todas tas clases 
tta idas indicadas, sin que el hilo se enrede ni se rom¬ 
pa, coniu KUímitc cu todas las dornas luidla qtio lio se 
líinc una gran práctica * 

F\pendí so c£lu imÉablo máquina en Nauta odor, on Ja 
íVícdilada casa ita D, Antonio l’fi/„ 

Picho Ki\ Faz remitirá a tas señoras qua lo deseen 
nviHslosdc lalmrcíi y cuantos detalles puedan necesitar 


ron grabados, dibujos y licm lncri iluminiutas cu Fai i t 

publirncinn v.s utillaiimi üiáiri" Imln pnrs las uhla^* y h i 
ía recomen damos muy citan zmeu te á nuestras anmbh s sugerí, 
toras, 

CticHt rt S pcsf ln^ 50 rént inios ¿d iinn. 

La empresa r!v I ! ífoDA El,l£<í A N r K TUJHTKADA y de La 
lLUft'iTlACIOK Española V AMIRíioANA ofrece á los «nlíira 
que eícndo mncrii,tires á las p ti lili cae ion es de la casa deseen 
f^erlo A Los Nifíosn n LA PlílMlUtA EDAD, á A los d-^ á la 
voz, ana rebaja en c.J pícelo del abono lutctandolu por itiic. 

Laeuscridun á Los RlRos por año les costará ui Madrid 
pesetas y cu pmviudas 11 pesetay m* oAut.itJi»B, 

La suhi-rioion La LlílMJiUA Kdati, \ pusclmncn Madrid y fi 
en proviíK'ias, por aun, 

J>ít suscriciun Los Ni Ños y u LA Paimisiia Kuai>, por lu¬ 
do chiflo, les votarán; pesetas SU ce m irnos mi Madrid, y ITm-ii 
provincias, 

Pura oh l.t! ti it Osla ve uta ¡a us jirccí.su wi -tista íÍmi' A La MíUS- 
tu ación ú á r,A Moda Fustr antis, y hacer la sti^cjicicm en 
mieslras otíemna, Oarrctasj 12. 


Precta: pesetn^ 7,50, 


KO S1AS TINTABAS PROuBESlVAx 

VMW LOS CAllELLd^ n’ A ' __ . 




iffS tJEL DOütUTI & iM] 

M JamesSMITHSON J|P 


Pafa volver inmftdínUc N 
mcnlr á lus cahallon y ú la i] 
barba !<a color Oatur ti vix 
lutiuü maliri'ii. 


riOÑA JULIA D1C LA IIEURK1UA, CmsKTEllA, 
I Ipremiaibi cm la Expo^icifUi du Parta de Iflfi? y cu la du 
VallfldoUd íta 1871, tiene id linnur de ofrimursc á las &o- 
fioras y HUñoriioe para la confecciíijt de lc^ cótabros Ciukch- 
fajas-higiétiicos, sin goniflH ni hcbillan de ninguiin chibe, 
Lus nuevos corscfi higiénicos de ta invención propia du 
dufia Julia de ta Herrería están recomen dados por varios 
profesores médicos epuio necesarios para dismimiir y mi¬ 
rar toda clase <ta rclnjsuiuncs del vientre y dar Inicua for¬ 
ma al cuerpo, Sus precios son tas más ecunóndeos, pues 
basto decir que están en competencia con tas de las me¬ 
jores corseterías de Parta y Londres, Se hacen corsés sencí- 
][uh dcBíta 55 r«, cu adulan te, Dirigí rao Kan Bernardo, J4, 
principal, Madrid. 


Ln guia íIg eMc pueblo, con todue tas noticias útiles 
al bañista que quiera vitalar aquella hermobn playa,so 
vendo en ln librería del Sr, San Martin, Puerta del Sol, 
y cu todas tas estaciones de Ierro-carriles, 


JIADIUL 1 .—ImjÚGJJta. URcrcoUiim y Ualvuuopínjllii tic Aiuliav y C 
Lí 13 CEl“OHE-i lo: IllS AtlÉJSEVIlA), 

Cal Jo tlcl Duijiiv úq Otima ( uúi u, ¡ 1 , 


Preeío: pesetn^ 7,50 
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